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Mérida al galope 




			 




			Era una tarde tormentosa. Mérida estaba sentada en los establos, leyendo un antiguo libro de cuentos de las Tierras Altas. Tenía ganas de salir a dar un paseo con su caballo, Angus. Pero tendría que esperar a que despejara… 
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			—Mira, aquí habla de caballos mágicos —dijo Mérida—. Este es un kelpie. Es un caballo de agua. 




			Angus resopló y sacudió la cabeza. Estaba claro que no quería tener nada que ver con la magia, especialmente después de su última experiencia. 
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			Y por fin, la lluvia fue remitiendo y las nubes se dispersaron. 




			—Venga, Angus —dijo Mérida—. Está saliendo el sol. Salgamos a dar un paseo. 
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	   Cruzaron el puente al galope y bajaron por la colina. 




			Y cuando llegaron al bosque, un destello gris llamó la atención de Mérida. 


	   —¿Qué ha sido eso? 




	   Pero Angus se resistió a ir a investigar. 


	   —No seas miedica —dijo Mérida—. Seguro que no es un oso. 
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Mérida condujo a Angus hasta un claro. Allí se encontraron con un magnífico caballo gris. Su pelaje brillaba. Su crin era como la seda fina. 




			Mérida contuvo la emoción y susurró a Angus: 


			—Se trata de un caballo mágico, no hay duda. 
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			El caballo bajó la cabeza cuando Mérida se dirigió hacia él. 




			De repente, Angus intentó impedir que Mérida se acercara más. 




			—¡No seas celoso, Angus! Este caballo se debe haber perdido. Tenemos que ayudarlo para que no le suceda nada. 




			Mérida le susurró algo al caballo gris y este respondió con un suave relincho. Intentó tranquilizarlo y transmitirle que era su amiga. La chica estaba emocionada por encontrarse con un caballo mágico. 
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			Finalmente, Mérida se subió a lomos del caballo. No tenía riendas, pero sabía que podía manejarlo agarrándolo por las crines. De repente, el caballo salió disparado, pero Mérida no se asustó. Había estado rodeada de caballos toda su vida. 
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			Mérida intentó calmar al caballo, pero este siguió galopando. Se dirigían directamente hacia un gran lago, profundo y peligroso. 




			La chica sentía que sus manos estaban atrapadas en las crines del caballo. ¿Sería posible? 




			El caballo pasó rozando un árbol y Mérida quedó empapada de agua. De repente, notó que una de sus manos se liberaba sin esfuerzo alguno. 




			Más adelante, la chica vio unas riendas colgando de un árbol. Mérida se estiró para alcanzarlas, pero le resultó imposible. 




			—¡Angus, ayuda! Las riendas… —dijo. 
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			Mérida deseaba que su amigo hubiera escuchado su grito de socorro. Más adelante, se abría un acantilado justo antes del lago. «¿Se detendrá antes de que lleguemos al acantilado, o no?», pensó Mérida. 
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			Mérida tiró de las crines del caballo, pero no funcionó. Incluso trató de deslizarse hacia un lado. Pero no podía moverse. 
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			Mérida levantó la vista al oír un relincho. Era Angus. Había logrado ponerse a su par… ¡y llevaba las riendas! 
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			Y se las lanzó. Mérida agarró las riendas y se las colocó al caballo gris. Con las riendas en la mano, guio al caballo hacia un camino lejos del borde del acantilado. 
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			Y justo cuando llegaron a la orilla del lago, el caballo finalmente se detuvo. Mérida notó que ya nada la retenía y desmontó de un salto. 
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			El caballo se quedó quieto. Mérida lo miró a los ojos en busca de una respuesta a su comportamiento. De repente, se acordó de algo y le quitó las riendas. El caballo movió suavemente la cabeza, como si asintiera, justo antes de partir galopando por la brumosa orilla del lago. 




			Mérida frunció el ceño mientras observaba al caballo. ¿Estaba galopando por el agua, o la niebla le estaba jugando una mala pasada? 
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	   De vuelta a los establos, Mérida volvió a consultar el libro que había estado leyendo. Encontró la leyenda del kelpie. «Si logras ponerle unas riendas a un kelpie, conseguirás domarlo», leyó. 




			A continuación, miró a Angus. ¿Sería posible? ¿Habría montado un kelpie? 


			En cualquier caso, Mérida no olvidaría nunca esa cabalgada salvaje. 
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El torneo de polo real  




			 




			Una mañana, Jasmine recibió una carta del Club de Polo Real durante el desayuno. 


			Querida princesa Jasmine: 


			¡Felicidades! Ha sido seleccionada como capitana del equipo de polo real. 


			Por favor, preséntese en el Campo Qamar mañana por la mañana para conocer a su equipo: LAS AMAZONAS REALES. 


			Jasmine anhelaba ganar la copa de oro del Club de Polo Real, tal y como había logrado su madre muchos años atrás. 


 






			[image: ]




			 






			[image: ]




			 






			A la mañana siguiente, Jasmine se dirigió al campo de polo. 




			—¡Bienvenidas, capitanas! —saludó la presidenta del Club de Polo Real—. Hoy conoceréis a vuestros equipos. Tenéis que entrenar duro. Cuando remate la temporada, un torneo determinará quién gana la copa de oro. 




			—Esa seré yo —dijo la princesa Farah, levantando un dedo—. Yo siempre gano, juegue a lo que juegue. 






La presidenta anunció los nombres y los miembros de cada equipo: las Supersultanas, las Reinas del Polo, las Asombrosas Ases y las Amazonas Reales. 




			Jasmine estaba impaciente por conocer a su equipo: ¡las Amazonas Reales! 




			La princesa Farah resopló y dijo: 




			—Yo más bien os llamaría las Perdedoras Reales. 




			Jasmine confiaba en su equipo… al principio. 




			Pero una compañera de equipo, Kamali, no soltaba las crines de su caballo; otra, Amira, no levantaba la vista de un libro; y Zayna no paraba de despistarse haciendo piruetas. ¡Ni siquiera habían traído un taco para jugar! Las esperanzas de Jasmine de conseguir la copa de oro empezaron a desvanecerse. 
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			Jasmine se dirigió a la presidenta y le dijo: 




			—Tiene que haber algún error. 




			La presidenta negó con la cabeza. 




			—Los equipos fueron elegidos teniendo en cuenta las habilidades de cada capitana. Puedes lograrlo, princesa Jasmine. 
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			Al día siguiente, Jasmine enseñó a su equipo a jugar al polo. Les explicó cómo se golpea la pelota y a detener los ataques del adversario cerrándoles el paso con los caballos o con los tacos. 
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			Las Amazonas Reales acabaron de entrenar al mismo tiempo que las Reinas del Polo. 




			—El entreno fue un poco aburrido —dijo Zayna, bostezando. 




			—Por lo menos tu capitana parece agradable —dijo una jugadora de las Reinas del Polo—. Farah es insoportable. Creía que habíamos venido a jugar a polo para pasarlo bien… 
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			Al día siguiente, en el entreno, Jasmine se dio cuenta de que Kamali resistía tanto sobre su montura que la podrían utilizar para chocar contra sus contrincantes y así evitar que anotaran. 
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			Por su parte, Amira era una goleadora increíble… especialmente cuando se hacía pasar por una de las heroínas de sus libros. 
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			En cuanto a Zayna, cuando se dio cuenta de que su caballo era tan enérgico como ella, formaron un gran equipo, veloces como un rayo. Siempre eran los primeros en alcanzar la pelota. 




			 






			[image: ]




			 






			Jasmine utilizó los puntos fuertes de sus compañeras de equipo con eficacia para ganar partidos. Y así… ¡llegaron a la final! 
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